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. N o dudaiB En la hora de ahora, en el momento solemne en el que nuestra 
5te problemiPación está a punto de sortear gloriosa el mayor peligro que jamás 
té resuelto r  ̂ ningún otro pueblo civilizado, se ofrece una aurora ra=

., ¡ diante de paz perpetua, de paz familiar, patriarcal, paradisíaca. Si 
ivacuacion.. nuestros once mil municipios se tonifica con el derecho
rsos aspecto! g vivir su vida peculiar, a conservar sus costumbres, sus gestos, sus 
ión en lo qÉritos, su ordenación económica, sus ideales políticos, su idioma, sus 
cosa se Y ^us afectos, nadie habrá que sea capaz de lanzar unos

ntra otros, ni de quebrantar la convivencia nacional, ni de entor= 
cer la asistencia que el Municipio próspero debe al desvalido o al 
olado por desdichas o catástrofes. H e aquí el concepto y  el punto 

de la autonomía.
Pero estos municipios, entregados a su propio destino, estarán 

uy lejos de correr el peligro de un enquistamíento o el de una foxi= 
lización, porque vivirán federados para la gran obra nacional de 
progreso científico, de progreso económico y  de elemental defensa 

ntra ulteriores codicias. Y ,  por otra parte, como el afán de reno=
' al descontf ación y mejoramiento es inherente a la condición humana, ningún 
1 0  adquieriVunicipio autónomo podía mostrarse refractario a la penetración 
cías a que Ij^cífica de los que hayan alcanzado mayores perfecciones, 
t d b l  España debe al Partido Federal. Es

cteres ae ‘depositario del tesoro que encarna en esta fórmula y  de un gran 
bien el apoduerpo de doctrina que servirá para su perfecta realización, 
lie marchan.l ¿Podrán construir, podrán improvisar, que sería lo más perti<= 
» que quedJiB®"̂ ®* la España Federal los Partidos que cuando pudieron hacerlo 
tío hav dudifr a ello y  además nos vilipendiaron a los federales ?

 ̂ ñii|]- hacerlo las organizaciones obreras, antes más antipolí^
! bvacuaci l^cas que apolíticas, que por labios de sus más altas autoridades han 
na gran obrtaorgado a la fórmula federal su sincera aceptación ? 
le mereceriri Evidentemente, no. Los primeros no tienen la cabeza federal— y 
o s ; por hoyí’ ?®™‘^em e parodiar el juicio emitido por Voltaire— , cuando al ne= 
r» nndieaue:' j la Capacidad de los franceses para construir una epopeya, aun 

1  después de haber escrito él la Henríada, dijo que no tenía la cabeza 
anos. épica; la prueba el hecho de que ni aun ahora, en los trágicos mo= 

— • ®cntos actuales en que, rotos la mayoría de los órganos de comuni= 
 ̂ tóción con el Poder Central, se han visto los municipios en el trance 

L : I '^lerse por sí mismos, han recibido para ello habilitaciones oficia= 
j j  Y lo prueba más aún el que, a pesar de no ser necesario y  de lo 

1 ^  l  \ P^̂ ^damente que gravan la economía nacional, ninguno de los orga= 
“‘Sinos básicos de la República centralista han sido disueltos. 

Descartada por otra parte su buena voluntad, carecen en absoluto
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de condiciones de adaptación y de espíritu de asimilación, lo que nos 
llevó a traernos la política radicaFsocialista— desviación por medio 
del Poder político de las ansias populares— cuando en Francia, que 
les dió el patrón, estuvo a punto de pasar a la H istoria con la mortaja 
del fracaso.

Los segundos, grandes maestros de la política sindical, afortu= 
nados creadores de las organizaciones del trabajo, no han tenido 
tiempo aún para estudiar la distinta y  abigarrada psicología de los 
pueblos españoles, tan esencialmente distinto, ni de los hombres 
españoles, tan devotos del mando y  del expediente, dos característi^ 
cas que han de caer verticalmente en el relicario para quedar «ab 
aeterne» aprisionadas entre vidrios y  grapas.

El federalismo no es un credo político, es un sistema de organi= 
zación del que apenas si van quedando heterodoxos. Como sistema 
no puede menos de tener un cuerpo de doctrina, con sus intérpretes, 
sus hermenéutas, sus maestros, sus ensayadores y  sus experimen= 
tadores.

Los republicanos federales que lo hemos sido siempre, afrontan^ 
do el peligro de pasar por locos, el menosprecio de pasar por auste== 
ros en demasía, la calumnia de ser aspirantes a la disgregación 
nacional y  toda la gama de vejaciones y  escarnios, de todo hemos 
triunfado por nuestro amor a la doctrina y al sistema, que se han 
hecho consustanciales con nuestro pensamiento y  con nuestra vida, 
y que por ello somos sin duda los más aptos para ponerla en 
práctica.

El reloj de la historia marca nuestra hora. E l momento final de 
la guerra nos encomienda la tarea dura y compleja de poner a Es= 
paña en pie y de colocarla a salvo de nuevas catástrofes. Pero ¿cómo 
podríamos responder a estos imperativos trascendentales, si nuestros 
grupos se siguieran mirando con la faca empalmada, sin más razón 
para ello que la de los gitanos, quienes con cuidado de su vida y  de 
doctrina se cobran pródiga y  mutuamente contribuciones de sangre, 
por el único hecho— aun cuando para ellos no exista el Registo Ci= 
v il— de que unos se apellidan Heredia y  los otros M ontoya?

Quien hoy conscientemente se llame federal es porque asimiló la 
doctrina de P i, y  ante la ortodoxia de todos carecen de razón de ser 
los grupos que circunstancialmente se formaron en torno de un per= 
sonaje o de un partido ajeno al nuestro, o se asustaron de una orien^ 
tación obrerista o sindical, olvidando que todos pertenecemos desde 
el año 73 a la Primera Internacional de Trabajadores, porque así lo 
acordó una Asamblea Nacional presidida por el Maestro, y  el acuer= 
do no se ha rectificado todavía.

¿Qué otros motivos puede haber de discrepancia? ¿Los  odios 
personales? Estos, aun cuando sean motivados, sólo perduran en el 
corazón de los idiotas que, por desgracia, quiso la Anatom ía que 
tuvieran corazón; pero no le otorgó más funciones que las de la 
misantropía.

¡ Federales! Los que afrontando los desdenes del snobismo y  la 
pedantería política habéis permanecido fieles a vuestros dogmas y 
los progagasteís con tan buen tino que los habéis infiltrado en el co= 
razón de este gran pueblo, tantas veces heroico a lo largo de la 
H istoria ; los que con la antorcha de vuestra doctrina ilumináis el 
camino glorioso de la España N u eva ; los que con el sentido humano 
de vuestro sistema contaréis a las generaciones futuras el horrendo 
panorama que las presentes contemplan, ante la magnitud de vues== 
tra misión, abrazaos fraternalmente, fundid vuestras inteligencias, 
sumad vuestros corazones y  mostraos dignos de vuestro altísimo 
destino.

Y  a quien esta solidaridad no acepte, si viejas rencillas lo deter= 
minan, declaradle idiota, y  si lo determinan codicias que a sus cortos 
alcances bajo otra bandera puedan satisfacerse más fácilmente, lla= 
mémosle traidor e impongámosle la pena que el estado de guerra 
prescribe para los traidores. E d u a rd o  B A R R IO B E R O .

B r e v e s  notas 
a un discurso

H a hablado en V a l e n c i a  
M artínez B arrio, actu al p resi­
dente de las Cortes. H a reco­
nocido, noble, lealm ente, con 
toda sinceridad e l error suyo 
— que fué tam bién e l de m u­
chos republicanos—  de n o h a­
ber votado un E stad o F ed eral. 
«Si E sp añ a hubiera sido un 
E stad o fed eral — ha dicho tex­
tualm ente—  no se habría p ro ­
ducido la sublevación.» C ie r­
to, ciertísim o.

P or no haber votado un E s ­
tado fed eral los ^ue debieran 
haberlo votado y  se hallaban 
com prom etidos a  ello  nos e n ­
contram os en esta  guerra cruel, 
im placable. Y  ha sido preciso 
que la  afirm ación sa lga  de la ­
bios tan autorizados com o los 
del ilustre hom bre público, p a ­
ra que, a l volver a ser repetida 
por nosotros, no m erezcam os, 
Como nols ocu rría  en ciertos 
sectores inconscientes, com en­
tarios de m al gusto, cuando no 
injurias y calum nias.

¡ Qué de lecciones nos ha 
deparado a todos la  exp erien ­
cia  ! ¡ Y  ^ué de páginas de
H istoria, de H istoria viva, con ­
tem poránea, podríam os escrib ir 
«si supiéram os escrib ir» , so ­
bre este rasgo de confesión 
s in c e ra !

N o nos gu sta ensañam os 
con los que se equivocaron.. 
N o va con nosotros. N i aun 
siquiera nos interesa reca rg a r 
e l com entario, aun sabiendo 
que ello  contribuiría a sumar, 
indiscutiblem ente, más adeptos 
a nuestra causa. N o ; ahora 
menos que nunca, porque lo

( Pasa a la página 2 . )

ado he «Cerro R o jo », este miliciano, que ya es un
l̂ aniad  ̂^ consciente, después de haber dado un puntapié a la 

VI C  IJ lutür^ mercenarios facciosos, contempla en su mano la
^  U  I Qt 3 úel «G eneralito», pidiendo un poco de conmiseración y

M ilán, Añilara y Londres
E l em bajador en París de 

T u rqu ía  ha sido recibido por e l 
m inistro de R elaciones E x te ­
riores señor Y von  D elbos, al 
cual ha expuesto el criterio y 
deseo de un G obierno con re ­
lación a la cuestión de A lexan- 
dreta. E sta  visita es sim ultánea 
a la que e l mismo día ha hecho 
e l m inistro de E stad o turco, se­
ñor R u stu -A ras a un colega

i t a l i a n o ,  e l conde G aleazo 
Ciano.

Los periódicos yugoeslavos, 
entre ellos el « S am u -P rava» , 
com entan fervorosam ente d i­
chas- visitas, por lo que pueden 
resolver en la cuestión de m i­
norías y sobre todo para la  
« entente » B alkánica.

A  su vez la prensa francesa 
no oculta la satisfacción que

estas conversaciones producen 
en las cancillerías europeas 
después del discurso de H itler 
y del T ratado an glo-ita lian o 
«sobre e l M editerráneo».

E l  «Petit P arisién » , sobre 
todos, hace constar que después 
de la Convención de M ontréux 
que e l «Gentlem ent A grém ent» 
recientísim o com pleta una era 

( Pasa a la página 4 )
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El lele eei eoblerno i g í  el ineves a iiiadr
E n  las prim eras horas de la 

m añana del jueves llegó  en a u ­
tom óvil a esta capital e l jefe  
del Gobierno, Sr. L a rg o  C a ­
ballero. Su visita tenía por o b ­
jeto conocer la  situación actual 
en que se encuentran los d is­
tintos frentes de M adrid, del 
mism o m odo que aquello que 
respecta a su población civil.

M om entos después de su lle ­
gada, e l presidente del C onse­
jo  de M inistros S'e d irigió  a la 
Junta D eleg ad a  de D efen sa 
donde sostuvo una con versa­
ción con  e l presidente y los 
m iem bros que form an parte de 
dicha Junta. D esde aUí se d ir i­
gió, en unión de los generales 
M iaja  y  Pozas, a los distintos 
sectores de los frentes de M a ­

drid. Tam bién exam inó con 
gran detenim iento los puestos 
de mando que dirigen la  d efen ­
sa de la  capital, especialm ente 
e l de A rtillería , elogiando la 
perfecta organización de este 
cuerpo.

E n  todos los puestos visita­
dos por e l je fe  del Gobierno 
com probó la alta m oral y e sp í­
ritu de abnegación  que tienen, 
tanto los grupos de m ilicias c o ­
mo las unidades regulares del 
E jército .

Acudió después e l je fe  del 
Gobierno al H ospital O brero y 
a varios cuarteles, en los que 
conversó con los oficiales y ele- 
m e n t o s  responsables de los 
mismos.

L a acogid a que se le  dispen­

só en todos los lugares que v i­
sitó fué m agnífica, resaltando 
la que le hicieron en las b a ­
rriadas obreras que habían si­
do víctim as de la aviación fa s ­
cista.

A l term inar estas visitas, el 
Sr. L argo  C aballero se reunió 
en e l despacho del general 
M iaja  con los miembros de la 
Junta D elegada, con el cam a- 
rada M ije, Com isario Superior 
de G uerra y con e l alcalde de 
M adrid, Cayetano Redondo.

E sta  reunión se prolongó 
hasta las dos y m edia de la 
tarde cam biándose en ella  im ­
presiones referentes a los p ro­
blem as palpitantes de más a c ­
tualidad, planteados en esta c a ­
pital, acordándose que los con ­

sejeros se volverían a reunir 
para tratar de la cuestión del ¡ 
abastecim iento.

A  su salida dijo a los p erio­
distas; «todos estam os anim a­
dos de los m ejores deseos para 
que este problem a de las sub­
sistencias quede resuelto lo más 
rápidam ente posible. L a  cu es­
tión sería fácil si se contara 
con medios de transporte. Por 
ello  su escasez hay que suplir­
la perm itiendo que los cam io­
nes que llegan  a M adrid rep le­
tos de víveres regresen n u eva­
mente a sus puntos de salida. 
T an to e l G obierno com o la Jun­
ta D elegad a de D efen sa tienen 
e l propósito de que M adrid e s ­
té abastecido de tal m anera que 
pueda participar en la  distri-

omacia y espionaje
Se trata de esclarecer la  s i­

tuación anóm ala que varias n a­
ciones tienen en  la  actualidad 
respecto a  la  R epública espa­
ñola.

Siem pre ha sido la  diplom a­
cia e l eterno, e l sem piterno agio  
de los políticos de m ala fe. D e 
ella , desde M etem ich  h a s t a  
E dén, sin que nos remontemos 
a la  época en que M achiavelo 
escrib iera su fam oso « P rín ci­
pe», los diplom áticos son, han 
sido y serán los que m anejan 
a su antojo y capricho más o 
menos idóneo los hilos sutiles 
de los intereses creados en las 
naciones y en  las luchas eter­
nas de los pueblos.

H oy m ás que nunca hemos 
de insistir sobre la  cuestión de 
la diplom acia en sus relaciones 
con e l espionaje y viceversa, 
del espionaje en relación con la  
diplom acia.

F ué siem pre y  será aún s i­
bilino e l len gu aje  del protocolo 
a l que no llegan  sino un redu­
cido número de iniciados en f i ­
nanzas y en derecho, y en cu an ­
to a  periodistas sólo, contados 
son aquéllos que llegan  a po- 
poder \dslumbrar alguna que 
otra vez los bajos fondos de 
las C ancillerías.

P a ra  n ada hemos de hablar 
del cuerpo diplom ático acred i­
tado en la  capital y en E spaña 
{que salvo rarísim as excep cio­
nes) está haciendo una labor 
m oral y eficiente de gran c a ­
lidad y  rendim iento.

L a  diplom acia europea, en 
su totalidad, no es así, y bien 
lo dem uestran los hechos de 
la «N o in jerencia», que en el 
«affaire»  de los «Saboyas» 
italianos en e l pasado agosto, 
tanto costó dilucidar, p refirien ­
do la  Sociedad de N aciones 
no insistir sobre e l particular, 
a ver m enguadas sus atribucio­
nes por diplom áticos, fuera de 
las m ás elem entales leyes del 
derecho y de la  caballerosidad 
debida a su carrera.

Y  no digam os la  repetida 
m ala fe sustentada por los e n ­
viados extraordinarios alem a­
nes len la conferencia de M on- 
tréux, a  la cu al acudieron a  
guisa de invitados, pero como 
directores d el cotarro, d isfra­
zados de turcos, de yu go esla­
vos y de búlgaros.

D e a llí salió e l  m inistro D u- 
rany, actual jefe  del Gobierno 
húngaro, p ara encauzar la sec­
ción de contraespionaje en to­
do e l M editerráneo oriental y 
de entonces viene acentuándose

e l problem a de los estrechos.
Los D ardanelos y A lexan- 

dreta, actualm ente sobre los ta ­
petes de las C ancillerías, han 
traído preocupados a  los G o ­
biernos de París y L o n d re s; 
felizm ente, lo espinoso de esta 
cuestión, erizada de d ificu lta­
des a l principio, y que dada la 
actitud de T u rqu ía  hubiese po­
dido trastornar la  paz de E u ro ­
pa, ha quedado zanjada, aun 
a pesar de la  ím proba labor 
disolvente que el servicio de e s ­
pionaje «nazi» ha d esarro lla­
do hasta lo inconcebible.

E l «Inteligence S e rv ice » o fi­
ciosam ente ha hecho saber que 
todo lo que pudiera resultar de 
una escisión entre Polonia y L i- 
tuania, tendería a  a gra v a r e l 
sistem a de las m inorías reesta- 
h lecid o  en M ontréux e l año 28. 
Se ve claram ente que la d ip lo­
m acia y e l espionaje van tan 
de la  imano, que se llegan  a  
confundir en algunos persona­
jes siniestros y populares; sin 
em bargo, por aquello que u tó­
picam ente representan. N o h a­
ce m ucho ha m uerto en M a ­
guncia el ag itad or y diplom á­
tico alem án E rn esto H auffer, 
personaje m uy conocido en las 
esferas oficiales de las E m b a ­
jadas europeas. B ajo  su casaca 
bordada de plenipotencia, se e s ­
condía e l agen te núm ero 7 17  
d é l a  «W ieh em -Strasse» .

U n libro de A lfred o  Kuntz, 
publicado en E dim burgo y re ­
cogido apenas puesto a la  ven ­
ta, curiosísim o desde el punto 
de vista anecdótico y político, 
liabla y desenm ascara d ip lo­
m áticos y espías.

Por sus páginas pasan como 
en un kaleidoscopio, personajes 
y hechos p o lítico s; procedi­
mientos protocolarios y ju ríd i­
cos para burlar la  confianza o 
la buena f e , la  m ala fe o la 
desconfianza, según sea.

D icho libro relata (aún re ­
cuerdo con interés y curiosidad 
muchas de sus páginas) los 
procedim ientos usados en la 
G ran G uerra y después en e l 
período de la P ost-gu erra  en 
los estados vencidos, para d i­
ficultar valores de in vestiga­
ción y control.

Y  así vem os a diplom áticos 
con su «Suite» de secretarios 
V correos secretos, \dvir meses

VISADO POR 
LA CENSURA

Breves ñolas a un discurso

Del uno al otro se designan 
los lugares por donde se ha de 
iniciar y perseguir al enemigo, 
hasta exterminar la menor hue= 
lia que, a través de la indefinida 
etapa, ha de regir el más subli= 
me heroísmo del orbe.

y meses en una población com o 
Kéln en la  frontera fran co -a le­
mana, en A lsacia, bajo e l p re­
texto de salud cuando e l clim a 
es m alísim o, o en Colonia, c o ­
mo aficionados a l arte gótico 
florido alem án, pero en el fo n ­
do haciendo labor de zapa o 
de .control.

N u n c a  podrán im aginarse 
nuestros lectores la cantidad de 
secretos profesionales que g u a r­
dan las gavetas de los secreta­
rios de Legaciones. D urante la 
G ran G uerra se hicieron fam o­
sos aquellos salones de la E m ­
bajada A lem ana en N u e v a  
Y ork. D e una com unicación c i­
frad a del A gregad o  inglés, en 
W ásington, salió la declaración 
de guerra de los E stados U n i­
dos a A le m a n ia ; la  clave secre­
ta hasta entonces indescifrable 
fué descubierta (o vendida se­
gún otros) por el general W o- 
oleng.

H asta entonces nadie había 
podido lleg ar a in terpretarla; 
y W ooleng pudo saber a tiem ­
po e l hundim iento del «Texas », 
que con precisión m atem ática 
se sum ergía dos horas después 
de interceptado e l radio.

B ajo  las guerreras b o rd a­
das en oro y sedas, b ajo  las 
placas de valor al mérito y 
grandes cruces de órdenes ano­
dinas y convencionales, laten 
corazones que viven una vida 
de zozobra continua, con esa 
espada de D am ócles, suspen­
dida siempre sobre su ca b e za ; 
ignorando si e l núm ero X  del 
servicio de contraespionaje de 
otra nación enem iga, acecha en 
la som bra su presa, o la  o ca ­
sión de sorprender un secreto 
mucho tiempo esperado y sa ­
bido en una indiscreción de a l­
coba, en una com ida dem asia­
do fastuosa o entre copa y c o ­
pa de «cham pagne» en un c a ­
baret de moda.

(Viene de la página 1 .)

haríam os a  costa  de jirones 
de nuestra patria, a costa de 
retazos de un régim en que n e­
cesita todavía de muchos y le a ­
les servidores, por si puede po­
nerse en pie y cam inar, c  
r  D s x j z - J i z z  ' i
o '■ . t i  . J . ■> 
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Y  no seguim os. E stam os en 
momentos en que hay que c la ­
vetear e l pensam iento, am or­
dazarse uno mismo la  palabra, 
rom per la plum a antes de dar 
rienda ¡suelta a l com entario. 
N os lo exige  así no la tan c a ­
careada disciplina que por ahí 
se predica y difícilm ente se 
cum ple, sino e l sentimiento ín­
timo, digno, de la  sagrada 
causa nacional que defendem os 
y que se ventila ante los ojos 
del mundo entero m ientras se 
vierte sin cesar sangre espa- \ 
ñola.

H acem os por hoy punto f i­
nal., E sto  no quiere decir que 
no pensemos hablar otro día.
¡ A h ! Porque entonces pensa­

mos hablar alto  y claro. A lto 
y claro, sí. E sta  vez (cuando 
llegue esa ocasión) no nos c a ­
llarem os, pase lo que pase y 
pese a  quien pese.

bución de víveres toda la J 
blación, ya que es de justj 
que todos padezcan y disfruj 
de esta gu erra» .

Tam bién a preguntas dej 
periodistas contestó con rd 
pecto a  la  situación internacl 
n al lo siguiente: «Las poJ 
cias se han dado cuenta deo 
tenemos la  razón y de que» 
remos los que ganaremos! 
guerra. L a  visita hecha a 
lencia por el alm irante insi 
de la «Hom e F lo et» , ha sj 
de gran  trascendencia en cu 
to ise refiere a  las relacioci 
con las demás potencias.:

Tam bién dijo a los j>erio(iJ
tas que tenía la  seguridad 
siem pre lo m anifestó que lll 
drid era  in v e n cib le ; pero cj 
si no hubiera tenido este oí 
vencim iento lo habría adquij 
do necesariam ente en la vidl 
que acab ab a de realizar en! 
frentes de M adrid. Madrid: 
se toma y com o no se toma ] 
puede hacer e l enem igo locj 
quiera, que no conseguirá pJ 
ellos ningún resultado positiq

Volvió a  repetir e l jefe 
G obierno e l adm irable espiij 
y la  alta  m oral que había íi 
servado en todos los cornî  
tientes, por lo que de este 
do la  victoria sería forzo 
mente nuestra.

A l term inar esta  entren 
con los inform adores al sei| 
L argo  C aballero se retiró a! 
m orzar con e l general Miaja! 
m inistro de H acienda y alij 
nos m iem bros de la Junta 
legada, em prendiendo segt

[podemo 
ctores ur 

[os que € 
lité Eje.< 
jestro Pi 

una co 
[rectivos 
[lacionad. 
: llegar a 
jnizacion 

reserví 
[Aunque 

entrevi: 
acta de < 
dentro 

pd y afee: 
gestior 

Irá ser 
, federal 
ocurrid 
España 

liRecoger 
*ayor agr

:o o P E i

El Com

mente e l regreso a la capj
levantina.

AL HEROICO 
MILICIAM

'  )  V

li-

<.(

irí'O '13S Á i'je

A  ti, m i l i c ia n o  nob le , 
a ti, m i l i c ia n o  h o n r a d o  
q u e  lu c h a s  p o r  libertarnos  
d e  la s  p e s u ñ a s  d e l  fascio, 
n o  a p a rtes  d e l pensamiento 
q u e  lu c h a s  p o r  tu s hernioji  ̂
p o r  tu s p a d re s ,  y  tu Patrié' 
q u e  e s  p o r  q u ie n  tod o s

sé  va lie n te , n o  v a c ile s ,  
n o  p ie r d a s  tan  s ó l o  un  pnsf' 
q u e  es u n  p a lm o  q u e  pet^^' 
u n  e s c a ló n  a l  f r a c a s o  
o  u n  d o lo r  p a r a  a l g ú n  dio 
q u e  q u is ie r a s  conqu istarlo - 

P ie n s a  q u e  te adm d^

p ie n s a  q u e  te e s tá  m ira náo]

q u e  t iene  p u e s to s  s u s  ojos 
e n  ti, m i l i c ia n o  h o n ra d o ,  
q u e  p r o n t o ,  n o s  l ib ra rá s  
d e  la s  p e s u ñ a s  d e l fascio-

E .

Indudablem ente hay y ha | 
habido diplom áticos de absolu ­
ta prestancia y de honradez p o­
lítica acriso lad a; pero es y ha 
sido en tiempos de paz, para 
m eras representaciones o fic ia ­
les ; los gobiernos respectivos 
saben que no pueden dirigirse 
a hombres de una acrisolada 
intransigencia ni de una lealtad 
absoluta a su palabra, cuando 
hayan de producirse «hechos 
consum ados» y catástrofes in ­
evitables. P ara  esto y otras c o ­
sas, la  diplom acia tiene que re ­

currir a l espionaje, más 
nos disfrazado de feloní^^_
todo lo  que hay de baj^z  ̂ .J 
ta en la  oculta labor de
vencia política. .a

Y  es por lo que titulaJ'*|, J 
te artículo  D iplom acia y E’ 1 
naje. Fatalm ente en 
mentos en e l múñelo
de espionaje que de dip^^ |̂L

.que, 
; el prim(

A n da todo m uy .(.iri 
muy podrido, para que J i  
vos que presienten .̂̂ [11 
muerta, no vuelen, 
por e l cielo de d i v e r s o s
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IDA DEL PARTIDO
Ellos y nosotros

BRE l a  U N IO N  D E  L O S  
f e d e r a l e s

podemos hoy dar a nuestros 
;tores una noticia grata. Sabe- 

jos que el lunes último, el C o­
gité Ejecutivo M unicipal de 
lestro Partido recibió la visita 

una comisión de miembros 
Irectivos de Izquierda Federal, 
Elacionada con los propósitos 
e llegar a la unión de am bas or- 
nizaciones, definitivamente y 

^  reserva alguna.
Aunque no hemos asistido a 

ííl entrevista, tenemos referencia 
iacta de que aquélla se desarro­
lló dentro de la mayor cordiali- 
(£d y afecto, y  que, de seguir así 
ié gestiones iniciadas, en breve 

rá ser un hecho la unión de 
is federales de M adrid, como ya 

ocurrido en otras provincias 
España.

Recogemos la noticia con el 
.yor agrado por nuestra parte.

:O O P E R A TIV A  D E  C O N ­
S U M O

-|e1 Comité Ejecutivo Munich.
pal, _  :•. M  .

-í/- ----rt*. ^

. que, incansablemente, des­
el primer día de la sublevación

vienen prestando servicios de 
vanguardia o de retaguardia, es­
tá tratando de llevar a la práctica 
el proyecto de creación de una 
Cooperativa de Consum o.

L as personas a quienes intere­
se tal proyecto, deben pasar por 
la Secretaría, Progreso, 8, lo an­
tes posible, en las horas de cos­
tumbre.

A T E N E O  F E D E R A L , JU ­
V E N T U D  D E M O C R A T I ­
C A  F E D E R A L  Y  G R U P O  

F E M E N IN O

E l mismo Com ité M unicipal 
tiene el propósito de llegar a la 
organización de estos tres gru­
pos, recogiendo el sentir de nu­
merosos afiliados y  correspon­
diendo al entusiasmo con que 
desde el primer instante se ha 
venido luchando en la causa an­
tifascista en estos trés sectores.

AVISO
Se pone en conocimiento de 

todas las afiliadas al Partido D e­
mocrático Federal, que se está 
instalando por el mismo un ta­
ller de confección de ropas. Por 
lo que se ruega a todas las que 
quieran trabajar en él se pasen 
por la calle de Serrano, 1 , 2. °  de­
recha, de tres a seis de la tarde.

itriOiL
m
[//in

pílSO'l

a lg ú n  dio 
iq  a is  tar lo­

te adniú^

tá m irani^\
? s u s  ojos 
on rado ,  
l ib rü rá s  
'e l  fascio-

.je, más o 
e felonías); 
ie  bajeza I 
.abor de (l'- f

Lo 4 u e  es y  será

F E D E R A C I O N
Nuestros lectores encontrarán en las páginas de FEDE= 

r a c ió n , varias veees, alguna que otra noticia conocida, 
alguna que otra cosa, quizás olvidada y  que, a pesar de todo, 

I  dadas las circunstancias, no deje de tener actualidad en la hora 
presente.

f e d e r a c i ó n  no es un rotativo, y no puede dar la noti= 
la gacetilla, el inflado telegrama como un cotidiano de la 

larde o de la mañana.
f e d e r a c i ó n  es un periódico semanal, y órgano del Par= 

l‘do Democrático Federal, que si las cosas van por sus obliga= 
dos cauces llegará a incrementar la pléyade de diarios madrile= 
dos en época cercana.

Foro F E D E R A C IÓ N  se ve precisado a extractar, a aqui= 
•atar todo, desde el papel hasta la línea superflua y la noticia 
de mera circunstancia.

f e d e r a c i ó n  hace una labor con el limitado exponente 
de un semanario político v  social, pues no otra cosa es en
realidad.

Faulatinamente irán nuestros lectores observando nuestra 
'oluntad, nuestra insitencia en ofrecer todo aquello de que son 
^̂ Paces un puñado de federales anónimos, pero trabajadores y

interesados, sin otras miras que la común a todos de hacer 
ambiente de nuestra idea y de nuestro credo político y  republi= 

ante todo.

Fe d e r a c i ó n  m ega a sus lectores, que al leer las gace=
lillas de guerra, las crónicas de política nacional o extranjera.

lasquen en ellas la novedad de la noticia, ni la «autorecla= 
de la sorpresa.

f e d e r a c i ó n  da en sus gacetillas, en sus crónicas de 
^ lo mismo internacional que de España, un balance se=

de resumen de la vida política militar y

■y
glon ^̂“ ^^^ros lectores, cuando recorran con su vista los ren= 
lant^  ̂ semanario, podrán sintéticamente apreciar los
•as  ̂ apuntarse en los diversos frentes de guerra ;

a estudiar de las demás naciones respecto a la 
le„ j extracto, en fin, de todos los sucesos políticos socia= 

semana.

na, sistema el lector podrá, sin necesidad ningu^
exacta alguno mental ni corporativo, darse cuenta
es  ̂ acaecido, juzgarlo en una rápida ojeada, que
FEhtfJ^ trabaja v  lucha con su voluntad y entusiasmo

^ ^ ^ R a c i ó n .

L os fascistas, <(al restablecer el 
principio de autoridad», al «im­
poner el orden público», al «co­
menzar la nueva era», no han 
restringido, sino suprimido, la 
libertad del individuo como ciu­
dadano de un país republicano y  
dem ócrata; ha establecido la dic­
tadura del terror, el procedimien­
to de los «fusilamientos» y  la 
vuelta al pasado medieval.

Todos los soldados, que dia­
riamente se pasan a nuestras 
filas, evadidos del campo faccio­
so— pues han de escaparse bur­
lando la estrecha vigilancia de 
sus jefes— quedan atónitos ante 
la nueva convivencia establecida 
por la revolución y  la amistad 
estrecha del trato social, de ver­
dadera camaradería con que to­
dos los compañeros se relacio­
nan, sin necesidad de absurdas 
prosopopeyas, muy adecuadas a 
la desaparecida aristocracia tí­
tulos y  grandes de España— que 
le debían cuanto eran, a la im­
portancia que le daba el pueblo 
a tales requisitos de honor pro­
piedad de quienes lo poseían todo 
porque todo lo compraban.

N o exigim os el reconocimien­
to de la categoría y  la subordi­
nación. No queremos esclavos; 
llevamos a cabo la realización de 
un program a de absoluta demo­
cracia y, ante todo, nos conside­
ramos iguales porque luchamos 
entusiásticamente por una abso­
luta libertad.

L os soldados que se pasan a 
nuestro lado no pueden concebir 
el tú por tú, ni la discusión, ni 
comprenden que se pueda bata- 
llar con eficacia y  ejem plar dis­
ciplina sin que sea obligatorio el 
saludo, ni que se vaya cantando 
a los frentes, ni que sea nuestro 
ejército popular un ejército vo­
luntario dispuesto a todos los sa­
crificios porque tienen la seguri­
dad de la victoria y  todo lo expo­
nen porque todo lo han de lograr 
cuando la guerra acabe y  empie­
ce la nueva, • la auténtica era de 
nuestra liberación. No puede 
triunfar un ejército que no tiene 
una moral y  un firme propósito 
de vencer. E l ejército mercenario 
es el lujo para una nación que 
gusta de grandes desfiles milita­
res. L a ejecución de una ma­
niobra, la práctica perfecta de la 
instrucción, es decir, el ejército 
mercenario, es a propósito para 
la exhibición de fuerzas ante es­
pectadores pacíficos, nada béli­
cos, que aplaudan y vitoreen.

Nosotros somos los guerrille­
ros que defendemos la nueva in­
dependencia de España y  los 
camaradas convencidos de la ne­
cesidad de pelear. Ellos son los 
fantoches uniformados, peleles 
lujosamente ataviados que creen 
en la eficacia del fetiche de sus 
charreteras, cascos relucientes, 
espadones despóticamente arras­
trados, espuelas sonoras y  con­
decoraciones abigarradas. N os­
otros, los trabjadores de mono 
azul y  fusil. Ellos, los soldaditos 
de plomo de los juegos infanti­
les. Las provincias de España en

LABOR DE RETAGUARDIA

SALUD Y CULTURA
H em os visitado S A L U D  Y  

C U L T U R A , instalada en e l P a ­
lacio del Ayuntam iento, donde 
tuvim os la  satisfacción de e s ­
cuchar al tesorero Segundo 
González, de tan benem érita 
institución, e l cu a l nos m ani­
festó que Salu d  y C ultura se 
creó hace veintitrés años, bajo 
e l apoyo del P artid o  Socialis-

SEGUNDO G O NZALEZ
Tesorero de Salud y Cultura

ta, con e l fin de que los hijos 
de los trabajadores pudiesen 
salir a l cam po y  verificar v is i­
tas a los m useos.

Sufriendo m uchas p en alida­
des económ icas consiguieron 
algunas subvenciones, y con la 
buena voluntad de todos los 
que intervenían, consiguieron 
que estas excursiones no se l i ­
m itasen a  P u erta de H ierro, 
donde )solían ir, sino a pasar 
en la  sierra  los días que les 
perm itiesen los fondos de esta 
asociación.

A ctualm ente ¡se dedican con 
extraordinario entusiasm o a  la  
evacuación de nm os, consi­
guiendo que salgan  de M adrid 
próxim am ente treinta y cinco 
por sem ana, a  pesar de los e s ­
casos m edios con que cuentan; 
pues solamiente tienen una c a ­
m ioneta p ara  su traslado.

E sta  institución, de tan b e ­
néficos resultados, tiene una 
visión clarísim a de sus funcio­

nes, adelantándose a  todo aque­
llo que signifique m ejora  para 
los h ijos del trabajador, pues 
ellos vienen haciendo la  e v a ­
cuación desde octubre, o sea: 
antes de constituirse e l Com ité 
A u xiliar del N iño, llevando 
desde esta  fecha más de seis­
c i e n t o s  evacuados infantiles, 
com prendidos entre los dos y 
los catorce años.

L as Colonias establecidas, 
según nos dijo am ablem ente 
este com pañero, en B arcelona, 
Valencia, A lgem esí, A lb alat de 
la R ivera, y  -en Sim at de V al- 
digná, .todos estos pueblecitos 
son lu gares tranquilos de la 
provincia de Valencia.

Tam bién h ay que atribuir 
a Salud y  C u ltu ra  la  form a­
ción d el B atallón  A lpino, el| 
cual está  dando sorprendentes! 
resultados por slu conocim iento 
de la  m ontaña, junto con su 
conocim iento m ilitar.

L a  id ea creadora que tuvo 
lu gar desde que comenzó el 
m ovim iento subversivo de los 
m ilitares, consistió en no d es­
am parar a  los hijos de aque­
llos hom bres que luchaban, en 
e l frente para defender sus l i ­
bertades, estableciendo G u a r­
derías para niños, en lasl que 
les dispensiarían m ás cuidados 
que los que pudiesen tener en 
su propia casa, librándoles, al 
mismo tiempo, de todos los p e­
ligros que acechan en la  calle.

E n  síntesis-, h oy día, es p re­
ocupación constante de Salud  
y  C ultura la  evacuación, g u a r­
dería y  orfelin ato p ara niños, 
de ta l form a, que no queden 
desatendidas aquellas criaturas 
que no deben isufrir las culpas 
y debilidades ajenas.

A sí que term inam os h acien ­
do una exaltación  de la  d ifícil 
labor q u e  realizan nuestros 
com pañeros -en pro de la  causa 
antifascista, tanto por la  c a ­
rencia dte m edios com o por su 
valor m oral p ara  e l desem peño 

, de -su a lta  m isión p edagógica.

poder de los facciosos desde los 
primeros momentos no han v iv i­
do la revolución, y  los reclutas 
llamados a filas por los militares 
sublevados en dichas provincias 
se maravillan cuando se les trata 
como nos hemos acostumbrado a 
tratarnos los que somos compa­
ñeros de hecho y  nos reconoce­
mos hermanos.

Ellos— se demuestra bien cla­
ro— no han hecho ninguna revo­
lución ; siguen cometiendo los 
mismos abusos de siempre, con 
una variente que es su nuevo mé­
todo : el terror. A l que se rebele 
se le fusilará. A l que hable se le 
pasará por las armas. Y  nadie 
puede expresar sus sentimientos 
ni sus ideas.

Nosotros somos los que hemos 
evolucionado. L os que tenemos 
la razón.

E llos... no necesitamos decir­
les una vez más a nuestros lecto­
res quiénes son.

Oué diferencia entre ellos y 

nosotros.
¿ Cóm o pueden concebir la 

idea de un posible triunfo?

¿ Cóm o no se convencen de su 
derrota? L a  ceguedad de seguir 
gozando de sus prerrogativas 
obra tal perturbación. Ellos con­
ducirán a España a la ru in a ; la 
destruirán; pero nosotros salva­
remos a la Patria y  reconstruire­
mos una nueva. U n a España li­
bre. U na España de trabaja­
dores.

L a España que ellos aniquila­
rán y  que construiremos nos­
otros.

Artes Gráficas ALDUS, Castelló, 65
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“El labrador es el que trabaja, el que convierte lat¡j 
rra de valor muerto en valor vivo, e impide que 
genere de valor vivo en valor muerto: suyo es tod 
el aián, y no, sin embargo, suyo todo el provecho.»

P I  Y  M A R G A U .

Una vez más repetimos: ^Xa unión es la íuerza” . Una vez más kemos de insistir: ^Xa fuerza de la Rep¿ 
klica es el Ejercitoj Regular” . La táctica del enemigo se encierra en este lema: '^Divide y vencerás’ 

A estos propósitos opondremos nuestra unión. La alianza eficaz ^ue lia de darnos la victoria.

GINEBRA

ESPA Ñ A
La situación internacional, por 

momentos difícil, amenaza tur= 
bar la tranquilidad del mundo 
con ocasión de la guerra intesti= 
na que se desarrolla en nuestro 
suelo. N o  es una cuestión de in= 
dolé interior la que aquí se ven= 
tila, sino un problema de graví= 
sima trascendencia, y  de cuyos 
resultados se decide la tranquilla 
dad del universo. Por eso las 
potencias extranjeras se creen en 
la obligación de prestar su apoyo 
incondicional a aquel que esté 
más cerca de la política que en 
estos instantes prevalezca en el 
seno de su nación. Es evidente 
que, dada la hostilidad que exis= 
te entre países tan poderosos, a 
nadie podía extrañar el rom pi­
miento de las relaciones seudo- 
diplomáticas, y, aprovechando 
esta situación crítica por que 
atravesamos, llevar al mundo a 
una guerra espantosa, que no 
terminaría sino con el exterminio 
de la humanidad.

Los síntomas que se reflejan, 
por desgracia, en estos momen­
tos son tan parecidos, casi idén­
ticos, a aquellos que dieron lugar 
a la denominada Gran Guerra, 
de tal forma que nos hace sumir­
nos en una profunda meditación 
y preguntarnos si estos países 
esperarán el pretexto de otro Sa­
rajevo para llevar a cabo su fin 
de destrucción.

Ahora bien, existen incógnitas 
del mismo modo que existieron 
en la guerra europea, las cuales 
no se decidieron a entrar en prin­
cipio para dar lugar a que se 
gastasen las fuerzas del ignora­
do adversario y  aprovechar esta 
ocasión para hacerle la guerra 
con probabilidades de éxito. Es­
tas naciones son aquellas cuya 
política es flexible y  de gran elas­
ticidad, las cuales no combatirán 
al enemigo directamente, sino 
valiéndose de otras y  lim itándo­
se a secundarlas.

La  prensa del mundo entero, 
lo mismo que todos los círculos 
políticos, tienen la mirada fija y 
expectante en nosotros; pero no 
es solamente la derivación que 
puedan tomar nuestros asuntos 
lo que distrae su atención, sino 
también la actitud provocadora 
que puedan observar aquellas 
naciones que de una manera ab­
surda están interviniendo en la 
guerra de España, pues para ello 
no pasa inadvertido que no so­
mos nosotros en este caso el su­
jeto activo que determine la gue­
rra, sino que están perfectamente 
convencidos de nuestra inofensi- 
vidad en estas circunstancias y  
de la temeridad de aquellos que 
nos protegen.

Nosotros no somos más que el 
pretexto que buscarán aquellos 
que quieran saciar sus ansias de 
imperar en todo el mundo, ha­
ciendo la guerra para imponer su 
política, en cualquier caso dom i­
nadora.

La guerra se impone, de con­
tinuar más tiempo la que está 
teniendo lugar en España, por­
que la tirantez que hay está lie-

M ilán , Anidara y Londri

E n  G é n o v a  e l  s e c r e t a r io  d e l p a r t id o  N a c io n a l - f a s c i s t a ,  h a  p r o ­
n u n c ia d o  u n  d i s c u r s o ,  e x c u lp a n d o  a  I t a l ia  d e  l o s  r u m o r e s  o a c u ­
s a c io n e s ,  m e jo r  d ic h o ,  d e  la  p r e n s a  a n t i f a s c is t a  d e l m u n d o  en te ro .

D i c e  S t a r a c e  q u e  lo  ú n ic o  q u e  h a  m o v id o  a  It a l ia  a  c e le b r a r  
e l a c u e r d o  c o n  T u r q u ía ,  h a  s id o  la  c u e s t ió n  d e  la  A n a t o l ia ,  
p u e s to  q u e  la s  i s l a s  d e l m a r  E g c e  p a r a  n a d a  le s  in te re sa .  Y  q u e  
el c r e e r  q u e  I t a l i a  h a  h e c h o  e s t a  c o n v e n c ió n  c o n  f in e s  u lt e r io re s  
y  e g o ís ta ^ ,  s ó lo  p u e d e  d e c ir lo  la  p r e n s a  a n t itu r c a .

E n  In g l a t e r r a  h e m o s  d e  c o n s i g n a r  lo  q u e  e l  « E v e n in  N e w s '»  
p u b l ic a ,  qu e , d a d a s  la s  b u e n a s  a m is t a d e s  q u e  e l  B a r ó n  V o n  R i -  
b e n tro p  tiene  e n  lo s  c í r c u lo s  p o l í t ic o s  de  L o n d r e s ,  r e t o r n a r á  
m u y  e n  b re v e  a  In g la t e r r a ,  c o n  e l  p r o p ó s it o ,  y a  a d v e r t id o  p o r  
H i t l e r  e n  s u  d i s c u r s o ,  d e  u n  a f u e r d o  A n g l a - A l e m á n .  T a m b ié n  
r e c o g e  la  p o s ib i l id a d  d e  q u e  In g l a t e r r a  tra te  c o n  A le m a n ia  ( fu e ra  
d e l c u a d r o  d e  la  S o c ie d a d  d e  N a c io n e s ) ,  p o r  c o n s id e r a r le ,  p a ­
s a n d o  a  u n  p la n  d is t in to  p a r a  e l  q u e  fu é  c re a d o .

A d e m á s ,  r e f ir ié n d o s e  a  la s  p e r s o n a l id a d e s  g e r m a n ó f i la s ,  p r o ­
p e n s a s  a  d i c h o  a s u n t o ,  d ic e  q u e  s o n  d e  s o b r a  c o n o c id a s  la s  o p i ­
n io n e s  d e  m u c h o s  d ip u t a d o s  d e  la  C á m a r a  d e  lo s  C o m u n e s ,  a  
la  c a b e z a  d e  lo s  c u a le s  e s t á  e l  P r im e r  L o r d  de t A lm ir a n t a z g o ,  
L o r d  S e y m o u r  y  e l  m in is t r o  d e l  In t e r io r  m ís t e r  S im o n s .

E l  s e ñ o r  E d é n ,  p o r  s u  v a r íe ,  h a  s a l id o  e n  v a c a c io n e s  p a r a  
e l s u r  d e  F r a n c ia ,  p r o b a b le m e n te  a  C a n n e s ,  e n  d o n d e ,  s e g u r a ­
m e n te , n o  e s s ó lo  e l d e se o  d e  t o m a r  e l s o l  q u e  I f  fa lta  e n  L o n ­
d r e s  lo  q u e  le  lle va .

D e s d e  lu e g o ,  I n g l a t e r r a ' h a  h e c h o  u n a  d e c la r a c ió n  f o r m a l  y  
p e re n to r ia  a  lo s  d e m á s  p a ís e s  in t e re s a d o r ,  p o r  b o c a  d e l  m in is t r o  
\M a c  D o n a ld ,  e n  e l  « .C om ité  d e  n o  In t e r v e n c i ó n » , c o n  m o t iv o  
d e l v o lu n t a r ia d o  p a r a  E s p a ñ a .  E l l a  m is m a  h a  d e c id id o ,  f o r m a l  
y  e f ic a zm e n te ,  u n  d e f in it iv o  c o n t r o l  d e  p u e r t o s  y  c o n s u la d o s  p a r a  
q u e  n i  u n  s o lo  s ú b d it o  in g lé s  o  i r lá n d é s  p u e d a  s a l i r  c o n  r u m b o  
a  la  p e n ín s u la ;  a s í  c o m o  t a m -
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de paz, no eterna, pero segura, 
deja entrever e l cielo claro y 
despejado de E u ro p a por el 
triángulo Londres, Roma, Ankara.

Y a  es bastante para vivir con 
relativa tranquilidad que el ed i­
torial del «Tim es» d iga  en 
su número del 1.2 de febrero 
que e l edificio de la paz eu ro ­
pea ha sido de tal modo re­
parado que puede así tirar sin 
desm oronarse su fach ada m u­
cho, mucho tiem po; y  textual­
mente com enta que la puerta 
abierta para A lem ania en la 
próxim a sesión de la  conferen­
cia del desarm e, a la  que si 
aún no se la  ha invitado toda­
vía es seguro que al invitar 
será aceptada.

Indudablem ente, en E uropa 
nadie desea la g u e rra ; aún e s ­
tán patentes las consecuencias 
de cinco largos años de h orro­
rosas carnicerías y de terribles 
com plicacion es; m oral y m ate­
rialm ente E uropa no puede hoy 
por hoy entregarse a una lucha 
que sería cruentísim a y temi- 
que sería cruentísima y  temible.

Y  e l axiom a latino ilum ina 
como un rayo de suprem a es-

b ié n  lo s  C o m u n e s ,  en  la  ú lt im a  

s e s ió n  p e rm a n e n te  d e  la  p a s a ­

d a  s e m a n a ,  a c o r d ó  in c r e m e n t a r  

c o n  d e c id id a  e f ic a c ia  e l c o n t r o l

s in  r e s t r ic c io n e s  d e  to d o s  lo s  

p u e r to s  d e  la  p e n ísu la .  S e  e s ­

p e ra ,  e n  c o n c re to ,  q u e  F r a n c ia ,  

I n g l a t e r r a  y  R u s i a  p r e s io n e n  a  

I t a l ia ,  A le m a n ia  y  P o r t u g a l  c o n  

d e c is ió n  y  s e v e r id a d ,  p o rq u e  

E u r o p a  e s tá  a m a r g a d a m e n t e  

d o l id a  d e  n u e s t r a  f r a t r ic id a  l u ­

ch a ,  p u e s  de  l le v a r s e  c o n  a b s o ­

lu ta  in ip a r c ia l id a d  la  c u e s t ió n  
d e  la  « N o  i n j e r e n c i a » , y a  a  e s ­
t a s  h o r a s  h u b ie r a  t e rm in a d o  
p a r a  b ie n  d e  t o d o s  y  t r a n q u i­
l id a d  de  E u r o p a .

FEDERACION se 
reparte gratis en 
los parapetos, hos­
pitales y  casas de 

socorro

Máximas del buen miliciano
P r o c u r a  q u e  tu s a c t iv i ­

d a d e s  o b t e n g a n  u n  r e s u l ­
ta d o  p o s it iv o  a  la  c a u s a  
q u e  se  d e f ie n d e  c o n t r a  e l 
f a s c i s m o  y  q u e  n o  d e c a i ­
g a n  e n  n i n g ú n  in sta n te .

S é  c o n s c ie n t e  d e  tu p a ­
p e l e n  la  g u e r r a  y  a c e p ta  
tu p u e s to  c o n  h o n o r ,  c o n  
p le n o  s e n t id o  d e  tu r e s ­
p o n s a b i l id a d .

T e n  p re se n te  e n  to d o  
m o m e n to  la  r e a l id a d  d e  la  
lu c h a  y  v iv e  c o n fo r m e  a  
e sta  re a l id a d .

m u e rte . S i  h u b ie r a s  de  
ca e r ,  s a b e  h a c e r lo  c o m o  
u n  h é ro e .

D a d  im p o r t a n c ia  a  la  
v ic to r ia ,  n o  a l  m e d io .  L a  
ja c t a n c ia ,  la  p r e s u n c ió n  
c ie g a n  la  v o lu n t a d  m á s  
n o b le .

C a d a  d ía  ten en  la  c o n ­
c ie n c ia  la  a le g r ía  d e l e s ­
fu e rzo  q u e  h a y a s  r e a l iz a ­
d o  y  s e a  é sta  tu c o m p e n ­

s a c ió n .

N o  d e s  m á s  im p o r t a n ­
c ia  a  la  e x is t e n c ia  q u e  a  
la  d e  tu s c o m p a ñ e r o s .  G á ­
n a te  la  v id a . B ú r la t e  d é l a

N v  te q u e je s  d e  n a d a ,  
s i  a l g o  te du e le . S é  c o m ­
p re n s ib le .  D a  e je m p lo  de  
s e r e n id a d  y  e s to ic ism o .  N o  
o lv id e s  q u e  la  d e b i l id a d  
e s  c o n d ic ió n  fe m e n in a .  L a  
va le n t ía ,  d e  h o m b re s .

gando a su fin, traspasando los 
límites de las normas del dere­
cho internacional que han sido 
dictadas para velar por la paz del 
m undo; pero los intereses egoís­
tas de aquellos países que quie­
ren extender sus dominios a toda 
costa se intercede, desacreditan­
do la labor realizada por la So­
ciedad de Naciones desde que se 
firmó el Tratado de Versalles 
hasta las actuales reuniones que 
se están celebrando en Ginebra 
para tratar de los asuntos espa­
ñoles.

Todo es contemplado por to­
dos con estupor, pues la famosa 
Sociedad de Naciones, que debía 
ser el órgano supremo del mun­
do donde se aunasen las aspira­
ciones legítimas de todos los Es­

tados, y que una vez tomada una 
decisión por sus representantes 
tuviese fuerza de obligar con ca­
rácter irrevocable, se encuentra 
hoy en franca decadencia, debi­
do a que aquellos que venían 
más obligados a servir de ejem- 
plaridad, para el mayor prestigio 
de ésta, han sido los que han in­
fringido aquellos compromisos 
que habían contraído con la So­
ciedad de Naciones.

Pero aquí cabe decir: ¿qué cau­
sas obligan a la Sociedad de N a ­
ciones para permanecer en una 
actitud francamente pasiva res­
pecto a los asuntos españoles?

Esto puede ser debido a su 
impotencia, para constreñir a las 
potencias que intervienen indi­
rectamente en esta guerra, o bien

peranza los corazones de 
dos los hombres de buena 
luntad: «Si v is  pacem 
b e llu m .» D elbos, e l miní! 
francés, a l discutir el pr? 
puesto de G uerra en la Cá 
ra y para atraer la  atei 
sobre este punto, ha fadlii 
algunos datos aportados 
las cifras de los presupues 
de otros países, en compj 
ción con los de Francia, y 
se sabe que la  G ran Bretaña 
visto aum entar su «budgeti 
gu erra  de 500 millones de 
bras más que el presupuesto 
1 933;  y 1 3 - U . R . S. S., 
c ífica  y obrera, en que di 
año 33 tenía sólo 1.500 mi 
nes de rublos, tiene en el ¡ 
sen te 26.000 millones.

F ran cia  ha votado, pues 
presupuesto de 19.000 tni 
nes sobre los i i . o o o  quen 
en e l del año 33.

E sto  evidencia que el ts 
a verse mermes a l lado 
vecino peligroso les hace 
m arse a viva fuerza y pe* 
toriam en te; pero no es iw 
cierto que e l respeto que Jí dreunst, 
gen dra un buen enemigo s'p tan sólo  
a veces un posible confÜÍ coinc 
ante la inseguridad de una íweistas

toria por parte del agresor
E llo  es que en Europr 

ha logrado parte por el 
parte por la desconfianza, 
cer un bloque a fuerza de 
tados y protocolos, pues a 
los unos de acuerdos bih’e

Segui: 
duros, n 
guerras, 
hora de 
otros no  
cosa p u l  
una par  
ninguna 
deral est 
guerra }

en reco^ 
ran, que 
pagandí 

Cree

políticaí 
mente 1¡ 
tancias, 
w ganizi 
®i tenía; 
la marc! 
sobre lo  

N o  s
les y los más con la paitr* **nica, I

porque sea una maniobra para 
aquellos que se propongan, en 
cuyo caso quedaría sentado el 
precedente de que para conse­
guir la guerra mundial bastaría 
con provocar una conflagración 
en cualquier país, de resultas de 
la cual, al inmiscuirse en sus 
asuntos internos, haría saltar a 
su verdadero contrincante, ev i­
tando de este modo que se les 
pudiese censurar de incitación y 
evitar así el tener que hacer la 
güera sin opinión, cosa que po­
día significar su derrota.

Si no concurre ninguna de es­
tas circunstancias debe acelerar 
su ritmo parsimonioso, para bien 
nuestro y de su prestigio inter­
nacional, puesto en tela de juicio 
por los murmuradores.

del com ercio, han ido esi 
nando la cadena que une, 
a otros, fuerte y  d o b le n ie n i* ' 

sus intereses creados y 
mutuas desconfianzas de 
dores ventajistas, alrededO' 
la  mesa de Ginebra.

Y  así empieza el año ■ | 
ya definidamente pacífico»' 
según escribía el reporto '̂ 
e l prim er número de F£ ,̂ 
CIÓN, en e l año actual, 
ser e l año que consolidar^

son fací 
que en ] 
Plina, I  

que snr  
sectores 
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ble parí 
ios de 1
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Unidos ] 

M an
obligue
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ra un largo  período ê a ■  ¡nneesa
que tanto necesitan los 
bres y las conciencias.

t>*1

Y  corrobora nuestro \>i

nio e l que hoy mismo,
t i

comunica la  Agencia m

por Radio, e l ministro 
Cot, del A ire, y  Daladî ^̂  
G uerra, de la vecina 
F ran cesa, al solicitar P 
poderes de la Cámara
yan visto asistidos pm' un 1

de confianza de la  Cámat^
nime, que por una moció"

pecial ha conferido podef'

créditos extraordinarios

los presupuestos 
do lo que a Marina Y

vis y | r

en
política 
(uosotr 
Ofeemoí 
podría 
uase o ] 
bora de 
les ya 1 
que ca l 
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